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S E G U N D A  tP O C A .

SEÑOR ALCALDE;

E s p a r t icu la r  esa coniezon q ue  siento de re- 
m r  con usted, á pesar de la g ran  distancia que 
m  d,a en tre  los do*. P o rq u e  usted , seño r a l-

^ t d e  se encuen tra  como si dijéramos, en ia 
Jaazotea m i ^ t r a s y o n o  paso del nivel del 
empedrado. U sted pertenece  á  Ja an tigua  ó 

f u í í f l ? *  nobleza (que en  psto no estoy m uy
í n f n ?  ^  P°‘’‘-e 'iiablo  s in  mas títu-
os quo los q ue  he  in ten tad o  para  encabezar 

los artículos de La Bo.mba. P o r  su s  venas de 
usted c ircu la  la  sangre azul, m ien tras  \n mia 
es mas colorada q ue  un  pim iento de la Rioja- 
usted se  mecja en dorada cuna cuando yo mé 
hallaba encajonado en  u n a  de pintado pino
p o r  no  habei-se aun inventado las de mimbres 

u S p d  económica.?, y en u na  palabra,
us ted  se h a  visto envuelto  en ricos pañales 
m ien tras  los míos por su grosero  tejido se r .  

w r ^ r ^  ai-añnrme q ue  p a ra  envol-

La natura leza  nos ha  puesto  en este  valle 
tle lágrim as tal vez p a ra  señalar de u na  m a­
n e ra  evidente  lo que es el mda:imHm y  Jo que 
es el m tm m u m .  Usted alhagado por la 'fortuna 
vino al m undo en m edio  de  lodas las comodi­
dades, yo molido por la  desgracia pasé  mis 
p u m e ro s  anos iiasta sin n iñera , comiendo m u- 
Chas veces en  e l suelo en donde yo y el gato 
nos repar tíam os am igablem ente  ¡a gazolia 
(Creo que el an tep o n erm e  al gato no lo acha­
t a r á  usted á falta de  urbanidad.)

Usted se hizo hombre; yo tam bién; es en Jo 
único que nos parecem os; pero avergonzada 
sm  duda  la  na tura leza  de  que liubiera  entro 
l^s dos «n solo punto  de  sem ejanza, enm en ­
dó enseguida aquel d e scu id o , haciendo  de 
usted un  hom bre  y m edio, es decir, todo un 
hom bron, m ientras  á  mí m e dejó con la  e s ta ­
tu ía  de un perro  sentado.

Usted no solo ha nacido en tre  n p ic e s ,  .«inó 
4Ue por sus  em inentes servifíios & la naifi-. 

eva el pe-ho adornado con una gran c ru z ' v

«n el ojal de mi am ericana  a lg u m  i'o^a ó d a -  
ei que^m e regale m i m orena, no tengo un

sologuinapico que colgarme.
Usted, ha tenido la fortuna de que se le re- 

o n o z ,a n s a s  envidiables dotes y reco m en d a -  
J  es condiciones, honrándole  con el cargo de

tado í  Dípu-
'«Jo á Córtes, (do lo ci.a!, como supondrá

Pueden hacerse la s  suscricione# desde Juera H .f« i ‘  -----

^d^nistraccraeHm porte en sellos d e  c o ^ Í o .  « n v -ia ..d o  ¿  « t a

n í n i  ^^tisfaccion) y ú ltim a-
hÍ  ca rác te r  de Alcal-

^  i  «cambio, no
he  podido a lcanzar n i siqu iera  e l nom bra-
n^iento de  alcalde de b a r r i l ,  y esto que, sea
dicho con la m ayor modestia, me parece que
lo h a n a  bastan te  bien.

S ie m p r e  el a n v e r s o  
de m i m e d a l l a ,  h a  veniiL* e l  c a m p o  d e  ta  poli 

t . c a  i d ^ A j n e t r a l m e n t e  o p u e t
ta s  á  la s  m ías, d e  m a n e r a  q u e  yo no n e c e s i to
preguntarle  lo q ue  piensa; me basta p a ra  sa­
berlo , saber  lo q ue  pienso yo.

n n i ípa ia  los pobres; usted por no pareceree á  mi 
empezó p o r  pod ir  gracia p a ra  los e m p ed ra ­
dos, o cual quiere  decir  que m ien tras  usted  
se in te resa  poi^ los piés, ¿ mi me p a re c e  p re ­
ferible in teresarm e por eJ estómago. ¡Siempre 
este  antagonism o en tre  los dos.

Pues b ien , Sr. Alcalde; ya q ue  reconozco en 
US ed esa superioridad  de  que le ha  dotado la 
naturaleza, en  nacim iento , en fortuna y en 
sabiduría, ¿ p o rq u é  no se hace tam bién s u p e ­
r io r  en ei desem peño de su hononiico  cargo? 

oNo sabia usted k  noche del último lunes
qu e  m ien tras  usted  paseaba tranquilam ente
por las afueras de la capital, habia  un buen 
num ero de desgraciados q ue  esperaban  inú-

í o i ^ r f "  " m unic ip io  barce-

|.Ui señor Alcalde, seño r Alcalde! Si yo pu- 
diera e s tenderm e sobre e s te  ¡junto, me pare­
ce q u e  le habia ,le poner á u s ted  cómo chupa 
de JJÓmine; pero  m e fem ó que sobrevenga un 
fracaso y francam ente, no tengo ganas de re- 
cibir un  nuevo disgusto  despues del m ayúa- 
culo que me ha  dado usted.

Me perm itiré  sin em bargo , Iiacerle á usted 
una pequeña indicación: No basta  pavonearse 
con aire  aristocrá tico  por las calles de Barce- 
lona ostentando ¡jts insign ias de  su  difícil ca r ­
go; es preciso cum plir  con los deberes que 
este cargo lleva en  ,hí, m ucho m as cuando es­
tos deberes son p u ra  y esc lusivam ente  de hu ­
m anidad. Si al desvalido ie  falta el ausllio del 
poderoso ¿qué le queda  entonces?

Otra vez voy em brollándom e y nuevam ente  
m e temo un disgustazo.

. Creo q ue  lo m ejor será volver la  hoja y de­
ja r  el asun to  para  otro dia.

Hágame usted el obsequio de sa ludar co r-  
d ialm ente en nom bre  de L a B omba .1 todos f u s

com pañeros, m anifestándoles lo  m uy  satisfe 

les ™ 1 " a  <ie ñjo

tratam iento  q ue  le corresponde. Es u n a  liber

Á  CARLOS.

Ya e re s  g ran d e  en tre  los grandes- 
ya Ocupas un  alto  puesto* 
ya e res  cé lebre , ya lias puesto 
una buena  p tca . . .  en F landes.

Despuntas y no me estraña;
Pregim tas , 

te  dire; «por qué despuntas, 
p o r  q u e  asi lo qu ie re  España.»

Espaiia es antojadiza 
y op tim istas  tu s  secuaces' 
pero hechiza lo  q ue  haces, 
eso si, Cárlos, hechiza.

Le  d ijis te  c ie rto  ra to  
de m al h u m o r  á tu  bien:
«veremos, m uchacha, quien 

pone el cascabel a l gato.

Y fuiste haciendo  u na  cosa 
que sorp rend ió  al universo , 
porque tú  t ienes o n  versol... 
y sobre todo u n a  prosa!!...

Kn la prensa fuiste un  loro 
que a todos nos divertis te .
U a ro  hablaste y no te  viste 
nunca  en las astas del loro.

Y eso q ue  tú  con tu s  brios 
y tu  cascabel a.1 cuello 
estabas, chico, tan  bello, 
que dabas .. .  escalofríos.

Con esa p lum a guasona 
y ese génio y esa  sal, 
ia gente m as preneipal 
se  cJialó p o r  tu  presona.

y  fuiste muy pronto el Cid 
do la gente  de boato:
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Adonis de ellas y Talo 
de la p ren sa  de Madrid.

Haces tan  buena  campaña 
por esos...  a lrededores, 
que á toilos los escritores 
has  dado la  gran caataña.

Sin oropel, s in  boato, 
con esa  carita  lácia, 
has puesto, Garlos, con giacia 
e l cascabelillo... a i gato.

Los t o r e r o s ,  los que c a l z a n  

m as p u n t o s  en  esa  v i l l a ,  
los d e  M á l a g a  y S e v i l l a ,  

lo s  zalifosos te  e n s a l z a n .

Eres la s a le n  esencia:
e res  torero y galan;
m atas te  a l bicho y te  están 
llam ando en  la  Presidencia.

Sube, C á r lo s .y  al soslayo 
m ira  ¡i tos del redondel 
que e res  m as grande... que aquel 
zopenco de tu  tocayo.

A la  P residencia  vete 
y s ien ta  bien tu s  reales» 
q ue  tú ,  pichoncito, vales 
mucho mas que Cárlos siete.

Tú al fin dijiste  á la gente 
que te  leyó con deseo: 
ayo no voy t r a s  de un empleo, 
yo soy m uy independiente.»

Les dem ostraste  tu  ciencia 
y á ti hny los elogios van, 
h e r m o s o . Dios, q u e  te  es tán  
llamando en la  Presidencia.

b o c e t o s .

KIUS T  TAULET.
S i  la  d ignidad de alcalde de Barcelona se 

confiriera por medio de oi osiciones y tomara 
n a n e  en ellas 1). Francisco d e P .  Rius y l a u -  
fe t, estoy seguro  de q n e  los demás opositores 
se re t ira r ían  en el acto y le dej:irian libre  el 
puesto  convencidos de que no iiabian de po-

no c o . .p re „ d e „  á y 
Taulet s in  la vara  de alcalde y sm  patillas. 
Cuando le ven pasar s in  la p r im era , creen 
nSe s j  la ha dejado olvidada pues no pueden 
esplicarse que hayiv dejado de se r  alcalde, y 
! i  alguno re c u e rd a  q u e  no usa  el distintivo 
del c a r ‘>o porque  no lo ejerce, dice. «Ya 

á e s t l r  al tren te  d^ nuesU’O m un i-

° ' E s  y Taulet ha hecho  un  alcalde modelo,
V cuidado que lo fué por carambola. Tomaba 
L s e s io n  el |)rimtór Ayuntamiento elegido por 
s S S i o  universal despues de la  prom ulga- 
clon de la Constitución del 69, y por cierto en  
m oínentos c ríticos . Las fuerzas es taban  poco 
S e n o s  que equilibradas en tre  mnnai'quicos y 
S d é ía le s ,  y uno de  estos presid ia  con a r re -  
■rlo á la lev por haber sido el que había r e u ­
nido m ayor núm ero  de  votos en las eleocio- 
iies Surgieron varias  dilicultades para el 
nom bram ien to  de alcalde; los federales amon- 
? o n ^ b L  obstáculos y e l  presidente amenaza­
ba con levantar la sesión y dejar e l Ayunta- 

• m ien to  sin  constitu ir .— ¿A quien se elige. 
—  iFs preciS'5 sa lir  del a p u r o !  —  Citáronse 
vari¿.s nom bres, y por ú ltim o se el
del Sr.-lUus v T au le t.—E hjam osiil  br. H m s y 
T au le t —Volvieron al ^aloo de  Ciento los 
concejales, y U- F r a n c i s c o  de P. Hius y T a u ­
let fué nom brado Alcalde para sa lir  del apuro, 
ñero al poco tiempo ¡̂ e observó que ni b u s ­
cándolo con la linterna de Diógenes sd h u b ie ­
ra  h a l l a d o  un  Alcaide mejor.

E ra  dil'icil presid ir en aquel entonces un  
■Vvuntamiento en el cual ten ian  g ran  pai’ticí- 
pácion los federa les , quienes no olvidaban 
sus aspiraciones políticas; pero Ruis y l a u -  
Iñt supo conciliar aspiracio'.íes y u n ir  yo lun- 
ladfís, cosa poco menos que imposible t r a tá n ­

dose de represen tan tes  de partidos politices 
tan  antit^éticos. Las p r im eras  sesiones fueron 
borrascosas y a lgunas veces los espectado­
res, que se conlaban por cen tenares , tomaron 
p a n e  en los debales con su  g rite r ía  y silbidos; 
pero r . iu s  y T au le t supo dom inar s iem pre  
las tem pestades é im poner respeto con su 
energía. R udo fué el aprendizaje, pero en s e ­
guida dió pruebas de ser consumado m aes­
tro . .

La época no era entonces la  rnas a proposito 
para q u e  u n  Ayuntainienio brillase, pero las 
c ircunstancias  difíciles solo sirv ieron  para 
poner m as de re lieve los actos del municipio 
presidido por lUus y T au le t.  Se organizó la 
hacienda m unicipal, se dominó la cuestión 
de a rb itr io s , se dió gran  em puje á tas obras 
públicas, se ce leb raron  las soberbias ferias v 
ües tas , q ue  a tra je ron  m illares de forasteros a 
Barcelona; y por la  animación q ue  reinaba 
en todas las esferas á donde alcanzaba la a c ­
tiv idad  m unic ipal,  no parecía sino que n'i-s 
hallábamos en  un  período perfectam ente tra n ­
quilo , y que los millones sobraban al A yun­
tam iento . Cuando la proclamación de la R e ­
pública , R ius y Taulet creyó term inada su 
misión com o alcalde. Despues del 3 de Enero 
volvió á em p u ñ a r  la vara  hasta ú ltim os da Di­
c iem bre , y liel á su s  tradiciones, siguió la 
m ism a m arch a  de  su  an torior adm in is tra ­
ción, proyectando m onum entos á las g lo f i^  
de la tíuerra  da  n.friua, á Colon, obras públi­
cas, dandu g rande  em puje al desvío de las 
cloacas y volviendo ¿d esp leg ar  aquella ac t i ­
v idad asom brosa que casi t'>dos han ad m ira ­
do y á in sp ira r  confianza á sus  adm in is tra ­
dos. . .

Hé aquí por q u é  hemos escrito q ue  a c o n ­
ferirse  por oposiciones la dignidad do Alcalde 
de  Barcelona no habría quien  se  atreviese á 
com petir  con R ius V Taulet.

.Muy pocos saben  lo ijue significa se r  Alcal­
de de  liarcelona: en  prim er lugar , aguan tar  
las im pertinenc ias  de  todo el mundo, que no 
es poco; convertirse en tr ibuna l de  revisión 
de las rcs'^lucíones do los Alcaldes de barrio, 
que no  es Hoja cosa; iflíir audiencia todos los 
dias; p re s id ir  media üocaiia d e  com isiones y 
ju n ta s  & u na  u iism a tiora, las sesiones de 
A yuntam iento, etc .;  m antener en perfecta a r ­
m onía  á hom bres  de distinto ca rác te r  y á ve ­
ces de diferentes i d e a s  p diticas; conferenciar 
con los jefes de  las dependencias m un ic ipa ­
les; o rdenar  los pagos, que no es ta rea  floja 
cuando hay poco d-.net'O y m u c h a s  deudas; 
contentar á  todos los acreedores; av istarse  
con las au toridades superio res ;  o ír  requ ir i-  
m ien tos. notiIlc:iciones, pues el A yuntam ien ­
to de Barcelona sostiene unos v e in te  y cu a ­
tro  pleitos ó m as, y luego, para descansar, 
poner qu in ien tas  ú mas firmas diarias. A H'ius
Y Taulet num*a s e  le ha olvidado poner ol 
punto sobre la  i  de su apellido. Es un dela-  
lle. A esto hay q u e  añadir q u e  la casa  del Al­
calde es tom ada por as:ilto en cuanto  se sabe 
q ue  ertd  en ella, .sin que baste  A con tener a 
los importuno.-» la negativa del ordenanza. 
Item  mas: el Alcalde de Uarcelona sa m ete  en 
cama, h u n d e  con sati.sfai;cio:i la cabeza en la 
almohada, p iensa con Iruicion que va ú d o r ­
m irse , el sueñn principia á ,c e r ra r  sus  parpa ­
dos, y á lo m ejor, ¡oh desgracia! resuena un 
fuerte campanillazo. Vaya, Alcalde, sa lta  de 
la  cama, vístete como si ta l cosa y sal de casa 
porque asi conviene al servicio público, por 
m a s  ( lu e  n o  c o n v e n g a  á  t u  s a l u d  L s s  á\fío á  
ustedes  q u e  es u na  ganga se r  Alcalde de Bar­
celona.

Cuando lo era Rins y Taulet se levautaba 
á las cinco de la mañana, y solo m adrugando 
tan to  y robando por la  noche horas al sueno, 
lograba cum plir  con los deberes q u e  el cargo 
le im nonia , s in  descuidar su bufete  de abo- 
■Tado. Lo iia cabido la satisfacción de tener 
por com pañeros en el Municipio á algunos 
q u e  han sido discípulos suyos, pues R m s y 
T au le t ha  esplicado Derecho roiriauo en  n u e s ­
tra  Universidad como sustitu to  de  dicha asig­
natura .

Es su  e s ta tu ra  regular, lleno do carnes , fi­
sonomía risueña, á pesar do su respetable cal­
va y de  sus no menos respetables patillas, ojos 
animados, l ib io s  som breados por negro b i ­
gote. Es jóven , activo, afable, cortés; y asi 
coiYio d a  á  l a  i  d e  s u  apL^lUdo e l  pu n to ^  c¡ue lo  
p a í - le n e c e ,  p o r  m a s  q u e  p u d ie r a  q u i t á r s e l o  
sin  q u e  se produjera  reclamación, también 
da  á cada cu a l  e l tra tam iento  debido. En 
cambio los barceloneses al hab lar de los Mu­
nicipios que ha presidido, dicen: cel A yun ta ­

miento de R ius  y Taulet,» lo cual p rueba  que 
ya le consideran como de  caaa. La supresión 
del i-eñor an tes  de su  apellido es una gran 
distinción para  él.

C A S C O S .

La España Católica—tranquilícese el m a r ­
qués  de Casa-Brusi, no aludim os al perió ­
dico que a s i  se titula, sino á nuestra  querida 
nación;—acaba de verse  invadida.

Se han colado por sus  puertas, - ¡o jo ,  ca ­
rab ineros  del Reino!,—inesperadamente, co ­
mo la langosta , u n  turbión de im presos que 
dicen asi:

lE l  fíroteclor de '̂oa intereses generales del 
distrito de TorroelU' de Montgri, provincia de 
Gerona, D. José López de CustUla, ha t ra s la ­
dado su  domicilio á l i  Cuesta de ¿¡anto Do­
mingo, núm ero iO, 2’ ., Madrid.

Lo  que participo á V. para  su  conccimienlo.

B. S. ^f.
J . Sanáiez de Herrera.

Está visto q ue  descuella 
Castilla  con ta l  reclamo. 
iQtié b ien  le dice «t e  A y o *  
al d is tr i to  de Torroella!

Y el d istrito , que prefiere 
otros l.opez, hoy le envía 
esta respuesta  sombría:
«¡Puedes silbar si no quiere 
heber ta caballería!»

Hí'^aqní u n  cacho de correspondencia  de 
Calaf que publica un  periódiW) de esta capital
V que no tiene desperdicio;

«Reina el ham bre en sus  fiias (¡as de 
carlistas), pues corno no tienen ni uncén tim o  
no pued  ’H pagar nada y los pueblo.* esconden 
las provisiones, to d o 'lo  que pued'/n, aun 
aquellos mismos que antes les protegían: los 
caballos esti'm macilentos y escuálidos y todos 
renegaban ayer de la guerra, y  de quien les en­
gañó; asi es que en cuanto huya  « n a  pe'¡ueña 
acción habrá muchos que aprovecharán la oca­
sión para rendirse prisionero^.; pues asi según 
opinión dé lo s  miamos, acabarán sus penns y  
otros se desbandarán para retirarse á sus casas 
(5 presentarse á los autoridades.

Ahora si encuen tran  ustede? otros caballos 
m as razonables y do mas sen tido  común que 
los aludidos en la espresada correspondencia, 
h ab rán  ustedes de lijo resuelto  la  cuad ra tu ra  
del círculo.

U
■'I

Vaya u na  gracia del Diario de Barceíonu: 
«Con motivo de una reparación algo im por­

ta n te  i |ue se buce en la m áquina  del reloj de 
Santa  María del .Mar, es iá  parado desde esta  
m añana  yp o i consiuuiente no dá horas.

¿Ni siqu iera  las señala, querido colega?

. El Sr. Alcalde ha  dispuesto que un m u n i ­
c ipal es té  de plantón en la calle de Aviñó pa ­
ra  im pedir que los agentes de Bolsa in te r ­
cep tan  la Via pública , como acostum bran di' 
a lgiin tiem po á e.'=ta parte

Mas como In tal disposición creo que no ha 
producido el rebultado que se apetece, acon­
sejo al Si'. Alcalde, q u e  en vez de uno, mande 
dos m unicipales.

L a  pa r ti  :a doble es infaUble. Esto ya lo sa­
ben ios bolsistas,

V ' 
f  ' -

La ronta  de Adaanas ha producido en los 
m eses de l 'm ero .F jb re roy  Marzo 6."132,403 rs. 
menos que en igual periodo del año an terior.

En el m es de  Abril ha rendido 'l.:5U8,tí4i rs. 
tam bién menos que en Abril da 1874.

Asi In dice La Gaceta.
¡Y aun habrá  quien defienda la ad m in is tra ­

ción revolucionaria!
¡Picaros liberales, que debieran , como dici? 

e l  corresponsal A., esconderse para no ser 
vistos de las personas honradasi
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Bomba.

/  ^ - i-v  ^ - ,  -.__>■
' “T n .. ’> í2 íi .,=>2^ ::"

Primero blanco en el Centro; ahora á Cataluña.
y despues al Norte.
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Dicen tos periódicos que el a rd ien te  defen­
so r de la  in to lerancia  peligiosa, Sr. Casanue- 
va, ha  empezado á re c ib ir  felicitaciones del 
episcopado español.

Es n a tu ra l .  Cada ollero alaba sus  ollas.

El pre tend ien te  h a  dispuesto  q u e  el idioma 
nacional sea e l vascuense, prohibiendo la  en ­
señanza en  castellano.

Hace mal e l Sr. D. Garios. El modo de  e s ­
p resarse  de sus  súbd itos  deberla  se r  por jne-  
dio de la  música.

Tal vez de este modo lograrían can ta r  con 
tan ta  perfección como aquellos canarios q ue  
comen bellotas.

¿A. cuánto  ascienden los em bargos hechos á 
los ca r lis ta s  de  Barcelona?

Deseo saberlo  para  hacer mis cuentas.

Por no  llenar los requ is ito s  que exije la 
ley, ha acordado el Regente de la audiencia 
de Albacete no darle posesion al juez  m u n i ­
cipal de Totana (Murcia), D. Alejandro Cáno­
vas y Cánovas.

Cánovas dijo: <No hay mas;» 
voy á Totana es ta  vez 
á s o r  unjot)«njuez.
Y le  han dicho. ¡CÁ, n o  v a s !

—¿Ha visito la p r im era  entrega, de las poe­
sías de P itarra?

—Si, señorl
— ¿Ha visto  V. la  famosa m usa que engalana 

la  cubierta?
— Si, señorl
— ¡Ha visto V. la monja'.
— ]Si, señor!!
—Y iqué  le  parece á V.I
—Que es preciso  l lam ar á la  Guardia Civil.

—El respe tab ilis im ohom bre  de le tras  señor 
Bergncs de las Casas, es tá  en  u n a  situación 
m uy apurada.

—¿Se halla en poder de  Savalls?
—Mucho peor que eso. En poder de P itarra  

puesto  que se v e  obligado á t raza r  un  prólogo 
q u e  p receda  á las poesías del au to r  de 
L a  lám para del sol que alumbra al m undo.

—T ranquilícese  V.: las poesías precederán 
al prólogo po rque  es te  se publicará  al final de 
la obra.

Se le  o cu rren  u n a s  guasas 
á P ita rra . . .  ¡Ya se vé!
Suele decir: Yo y u s t é  
h as ta . . .  á Bergnes de las Casas.

—El prólogo del señor Bergnes no se o cu ­
pará  de  los dibujos de l seño r Padró.

— [Respiro!...

—Dicen q ue  e l seño r Cárdenas no  ha  deja ­
do tí te re  con cabeza.

—Se engaña  usía: en toavia quedan títeres^

El corresponsal V. del Diario aconseja  al 
gobierno q u e  robe a la n o s  instantes á la  p o lí ­
tica. ¡Vaya un  consejol 

Dios nos l ib re  de m alas compañías.

Y el corresponsal k .  del propio Diario  nos 
p rom ete  la  formacion próxima de un  gran  
partido conservador y  a l m ismo tiempo liberal. 

Está visto , el señor A. 
ya  no se pdra en  pelillos.
R esuelto , resuelto  e-itá
á com er á dos carri l los ......
-y se le indijestard.
<sEl Diario» en verdad, nos dá 
políticos......¡picarilloal

El articulo  10 del decreto orgánico del cu e r ­
po de  b ib liotecarios-archiveros de 12 de  j u ­
nio de  18f)7 dispone que para  las plazas de  ge- 
fes ( y nada  nías q u e  de gefes) podrán  ser 
nom brados en el tu rn o  de libre  provision 
«personas de  altos m erecim ientos científicos 
ó literarios p rév ia  consu lta  del Real Consejo 
de Instrucc ión  pública .j

Y sin em bargo , no falta quien  asegura que

con el débil apoyo d e  ese párrafo , ha  sido 
agraciado un individuo q u e  figura en las l is ­
tas  de  deste rrados á Estella y cuya com peten ­
cia parece  bastan te  dudosa.

¡Sr. Orovio, por el am or de Dios!

N uestro Alcalde-I.* CONSTITUCIONAL ha 
visitado los heridos de la  acción de Breda, re ­
partiendo  veinte reales á cada uno.

Es una acción que merece los plácemes de 
todo el mundo.

El dia q u e  el Sr. Marqués sepa escoger la 
oportunidad en sus  actos benéficos, se rá  el 
hom bre m as resalado del universo.

Una recompensa mas.
El Sr. Castro  (hijo) ha sido agraciado con 

ta c ru z  africana de g rande oficial.
Hay familias aprovechadas.

E l Diario Español quéjase  de la  falta de ju s ­
t ic ia  en  el asun to  del em bargo y des tie rro  de 
los carlis tas  y dice que vé deste rradas á per­
sonas insignificantes sin  prestigio ni posicion 
social, en tan to  q ue  los verdaderos au to res  de 
la rebelión perm anecen  en  su s  casas libres y 
sin cuestas.

Y á  pesar de todo  el cólega m adrileño hace 
oidos de m ercader cuando le denunc ian  la 
existencia  de ayun tam ien tos  ca r lis ta s  y de 
empleados públicos adictos a l absolutismo.

Cuando la cabeza siente  m aréos, e l cuerpo 
bambolea sin  remisión.

El S r. Alarcon ha  publicado u n a  novela 
t i tu lada  E l Escándalo.

Con el mismo título podría el seño r A la r ­
con publicar su s  políticas.

Espero la publicación del m aniñesto  mode­
rado  intraQgigente, q u e  colocaré en  u n  museo 
de antigüedades, único lu g a r  á que puede se r  
destinado.

P a r a q u e  no es té  solo, pondré  tam bién  el 
pro?*^-íQ de constituc ión  elaborado por los 
noíábS'é»;*

Serán dos docum entos , q ue  cada uno por 
su estilo, sabrán á rancio.

En la  Correspondencia he  visto anunciada 
la  venta  de u n a  casaca  de  m inistro . Como 
ahora se ven m in is tro s  que visten m uchas 
casacas, tal vez la que e s tá  en  ven ta  era una 
de las sobrantes.

No faltará  quien  la  compre.

¿Es cierto , como asegu ra  u n  periódico de 
M adrid, que un  hijo del ac tual a lcalde de Mo- 
lins de  Rey, e ra  uno de  los gefes q ue  m an d a ­
ban las h o rdas  d e  1}andidos que con el nom ­
b re  de carli.sta.s peneti'aron en  aque lla  pobla­
c ión hace pocos días?

Pues, señor, s i la  no tic ia  se confirma, no 
m e quedará o tra  cosa  q ue  ver.

Es hasta  donde puede llegar....  será mejor 
quo no acabe la  oracion. 

i Redios si pudiera  acabarla!

¡Veinte mil a lm as han sido 
convertidas en e-l Japón! 
¿Qué no hubiera  sucedido 
si allí se  hubiesen reunido 
Corvera,'M ayan8 y  Mon?

Un corresponsal del Diario de Barcelona sa 
en tre tiene  en  re t ra ta r  al ayuntam iento  de Ma­
d r id ,  resu ltando  de su p in tu ra  un  cien píes 
q ue  no hay mas q u e  pedir.

Ya que el citado corresponsal es tan com ­
pe ten te  en la m ateria , ¿no podría h ace r  e l ob ­
sequio de pasarse  por Barcelona, y saca r  el 
fac-sirail de n u es tro  cuerpo municipal?

Véngase por acá, q u e  tendrá ancfio campo 
en donde estenderse , sí qu ie re  trasladar al 
lienzo la facund ia  de n ues tra s  óminencías con­
cejiles.

El señor conde de  Toreno ha  declarado 
la  fórm ula religiosa es elástica y por lo 
mo aceptable.

¡Qué camelos nos regala e l señor con

El seño r A. confia en que los uartos elei 
tos que constituyen  la  situación, llegar 
formar un  gran  partido conservador.

Si en u na  copa se m ezclan  nanos llqu 
¿qué resultará?

L a corrupción.
Aplique u s ted  el cuento , señ o r  A.

En la sesión celebrada por el ayuntam  
el d ía  3 del actual, el Sr. Alcalde dió est» 
esplicaciones sobre lo ocurrido  la nochi 
lunes con los heridos de  la  acción de  B r 

El consistorio acordó: «Enterado cor 
tisfaccion d é lo  practicado p o r  e l Excmo 
ñ o r  Alcalde presidente.»

Que sea la  enhorabuena.

Dice el Noticiero Bilbaíno  q u e  el q u e  d 
ró un  tiro  á Don Cárlos en  la ciudad de E 
filé denunciado p o r  u n a  monja.

Á usiliu tn  eríatianorum.

El m inistro  de  la Gobernación ha  auto 
do e n  todas las provincias la  construccic 
cementerios para  los q u e  se vayan al 
mundo s in  pertenecer á la r e l ip o u  catól 

Desde hoy, pues, ya  no  hay inconven 
e n  q u e  se m u e ra n  todos los p ro testan tes  
dios, m ahom etanos, y en  fin, todos los qt) 
qu ie ran  m orir.

El Brwsi empieza á p e rd e r  sus ilusi 
respecto á la  legalidad com ún. Dice q 
contaba con la  aquiescencia  de  todos los 
tidos para  acep ta r  la nueva  Constituci 
que ahora salim oscon q u e  nadie  la obser 

P ero  hom bre  ¿cómo quiere  usted q ue  ac 
nadie  el trabajo de unos cuantos cabal 
p articu la res  q u e  se reúnen , porque s i  y 
hacen u n a  cosa que llaman Constitución 
qite leu da la gana9

¡Quiere usted callar, santo varón!

El deán de  la  diócesis de  S antander h 
cho a l  Sr. Ministro de Fomento: «Ten^ 
satisfeccion de  an u n c ia r  que n ingún cié 
de mi diócesis ha  faltado á  nuestro  reyD 
fonso.»

Quisiera saber  cuántos deanes hay en 
paña q u e  puedan decir lo mismo que 
Santander.

K1 su ltán  negro de Zanzíbar lleva síei 
una b rú ju la  consigo.

Traslado ai señor Cánovas.

L a  Prensa, p regun ' 
liberales.

¿Que si lo son? Ta 
como el Or.m Sultán  i

Dos millones y medio 
cañón m ónstruo  q ue  el 
m andado co nstru ir  er 
Woolwich.

¡Ni el cañón de Br

ing:
atraii?

Dice La Época qu ' 
quien  proporcionó 
proyecto de Consti 
notables.

Pero señora Epoc 
nos d e í ia  usted  qui 
rene ion  de  los desi 

En q u é  quodamo
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